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Casa en que vivió el Gral. Dfaz en Tlacotálpam, cuando se retiró á la vida privada para consagrarse á la agricultura, después de haber prestado 
servicios Impagables durante la campana contra la Intervención y el llamado lmpetio. La apatiencia humildfsima de esta mansión, es el mejor argu­
mento para demostrar la modestia, el desinterés y la probidad del héroe y cauaillo wexicano que la habitó. 



-"·¿ Cuándo acaban oon e31¿, nid,o de ví1boras ?"-preg-unta­
ba derto ministro inglés, al General norteamericano Ullises 

Grant. 

¿TIENEiN LOS PUIDBLOS DERIECHO iAL SUICIDIO ? 

.De 1ha-ber llegado a,quel caoo, es triste .pero necesario de­
cirlo, mal hu1bi1érannoo ,podido prntestar co111,tra la invasión. 
El mundo civiliza,do e·situvo de nu,estra parte c:iando re­
dhazaimos la Interviendón francesa, porqui¿, UtilO d•e los d,ere­
dlros incontroviertiblies d:e los •puieblos es el de -coinis.tiwirse libre­
merute, y de esta li,ha-fa•di se •prietenidía privarnos en ton.ces : 
pero fas revueltas <le ca!"ácter-puramente personal, en ninguna 
parte goza111 de ~mpatí1as, ini las justifica na.ida. Así es que 
con mu,y bm~nos prietextos ha,brían in,t.ervieni<lo los d,emás 
pueblos paira pooier puruto á nueisittasi cue.31tiones de palaibras, 
fondad,01s el} -el derecho con ,qu,e lai sodeda-d le qu-ita d,e ia 
mamo Ja piiSitol.a al ,que pretende •suidd:airsé. Existe perfecta 
ainailogí,a entre algu111as die las rdadones del i,n,dividuo con 
la sociedad y la1s r-ecí1procas de los pu-eiblos; y pu,esto que l.a 
libiertad i1ndivi,dual tien1~ ,por límites los derechos de lo., coaso­
cia.dos, la so1bemnía die un puehlo debe t•ambién a,cabar donde 
comi,enoen los dtereahos die las otras nacione~. 

A,l razonar d,e ,es,ta, mane·ra, es inid-uda,bl,e que nos queda­
mos muiy. .por d1ebaijo d,e lo que lo,; p.ueblosi fuerbes suden 
eúgir die los déibi.l·es, cua,ndo éstos vu~n,erain los initereis¿,s ó 
tiienitan l,a· co1dkia de a,quéllos: ba•.sita abrir la hi3tori,a por cual­
qui-era ,p.áigitta ,pa;ra oon,y,enoerse dte la exaictitud de estas d,u­
rais vc'rdaoos, die 'las q,u,e nui!l'ca Sie penetrair,án: su.fidentemente 

bien los ~spír-i bus de los mexicainos. 
A1&í miSt1110, ba:,,ta ihojie:air las crónioas para descubrir en 

tod1ai ,su espantosai ,die.s,IlJu,dez otra ve:rid•ad no meno.s dura acer­
ca die los suioosos .politicos ocu:riridos -desde q.uie el Gteniera:l 
Díéllz puro e.n manos d,e Juifurez, con admirable desinterés, 
el pab'ellón de Ja· RepúbHca victorio31a, ha~ta que lo recogió 
del hombrie inepto que estuvo á punto de condu.drlo al n.a-u­
fragi-o diefirnitivo; he aiquí esa v-er•dad: excepción hecha die 



muy co_n~ados hombres de buena fe, la inmensa mayoría de 
!os pot!1ttcos de •~sa triste era, sólo di..s.cuüan ·.s,u3 propios 
intereses, no los de la patria, que yacían en completo olvido. 

Ta1"1ea ~'l'lgraita y, sobre todo, ajena de amestros fines •se-
, 1 .. ' 

na rie atar •~so& acontecimientru al por menor· eso equival-
dría en estos mormlenrtos á exthumar de una ihu~sa recién ce­
rrada, el caidáver de u111 J.eproso. ¿ Y á qué exponerse á infos­
tar de ruue;o nuestro bien saneado ambiente político, desen­
t-a-~and~ gie,rmen·es de virulentos morbo& .s,ociales, por dicha 
&tmgm1dios yia? Quiédenise nomb.res y :fechas para loa q,ue :.,•e 
pagan de palabras ó ,para quienes po,r deber necesiten decir­
loo _má\'i. tarde, al ·escribir la thistori,a, ,de esa época de la vida 
nacional; . Para nuestro objeto, nunca· con má:3 oportunidad 
~u-ede dec1_ne que el nombne no !hace ,á .la cosa; y el hecho 
a •que aludimos es verdadero, exi;,.tió; de eso il10 c.arbe dudan-. 

EL PUEBLO EiRA ARRASTRADO A LA GUERRA 
CIVIL 

Ba:jo -cuahquiera luz que se examinen las últimas re­
vuelta,3 de IMiéx.ico, pneci50 es reoonooer que no tuvieron más 
móvil ni otra c~usa cierta, que la muy sabida de ·que ,l,a gue­
rra era hasta entonces en este ,país, l.a; úrnica i111duistria viable y 
sufici~teme111te r.emuneradora pa.r,a los hom,br,es de empresa. 
Pero . importa mucho ·establecer á la vez, otro hecho tan 
:~nc1~ com~ indi~cutible: ciertamente, la guerra era ¡, 
;1111ca l!fl?u&tna na,cnonal :iable, m3JS 1110 -era ,el pueblo quien 
,a prefon,a, y ~xplotaba, s1110 la,3 claJSes directora.s. Al pueblv, 
~¡ verdadero y _desdichado puebJo, se le arrastró casi siempre 
ª. :ª guerra,; y a fe que no sólo la mayor iniquidad, ~no tam­
buen 1a ma1yor torpeza de quienes tal hicieron, fué el habe¡ 
au>antllldio ,a,l inidio -de la ~menltle'ra, de la mina y del taller 
para sacriificaTlo á ~ras puramente eO'oÍ•stas-: Jle aiquí la cau'. 
sa ló~ca é indudaible de la perpetu/ lYancarrotai económica 
que S1J1 falta -daba al traiste con ,los gobiernos de cuartelazo 
La pe<nitencia en· ,el peca·do. 
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Bor •eso es supenficial la cr,eencia de qu.e el licenci-amien­
to de los s.etienta mil .;oldados de ,las reSierva.3 del ,Ejército, 
que fué necesario y justi-ficada hacer {'.Ua\!ldo tePminó la Gurc­
rra die Intervención, ha,y,a, Sli<lo la ca·usa 1diiire1cta de la .recaída en 
la gu,erra civil. El error consistió no en haber devuelto el 
obrero a.l trabajo, sino en '110 hatber sabido encauzar ni aipro­
vedhar en algúin 3'entido útil .pa·ra la nación, la& energías y las 
actividades de lo3' jefos ,de esos setenta mil hombres, que en 
realidad no erán soldaidos, sino de ocasión y por la f.uerza. 

¿ Aicaso es poSiihle olvidar ta'l'l pronto los horror·es de la 
leva? ,Ad1mira que alguien pue<11a creer que el indio haya 
deja,do por gusto su parcela de terreno, su• iyiunta y su jacal: 
con ser allí tatn dura v tri3te su condición, si1empre era me­
jor que la vida del solda<l()I ra..so en .esas épooa•.;, toda mise­
ria y pri-vaóones, y rSin más perspectivas qu,e Ja muerte obs­
cura en el campo de batalla, la ej,ecu<:ión en masa al atbortar 
el pronuncñaimi,ento ó el •banoo die palo3 al frustrarse la deSier­
ción. En -cambio, pan-a, lo.; jef.e& la guer-ra eTa la fortuna, ei 
amor, la ,glor.ia, el podier; tonnar á la vida cwil, prosaica y 
ordenada, equwalía 'á renun1eiar á todo un mundo de hala­
gliire;ñras esperanzas; y puiesto q·uie la patnia no po<lía lan­
zarse á aventuras del ,género de fas ,q,u,e ideó el gran Na 
poleán, como derivativo de la fiebre revolucionaria de Fran­
cia, ni podí1a manbener á su E!jér-cito en pié de guerra, porque 
eso nos habría ,conducido á la agotante p,az armada, et.ando 
el Presidente Ju.árez los ieondenó ,á oolgar el uniforme y á vol · 
ver patrióticatmenitie á .la, obscuridad de qu·e habían .;alitlo. 
ellos se encargaron de demostrar, á fuerza de pronunci-:unien­
tos, lo ingeruu,OI de tal determinación, altamente democrátic:i. 
pero nada 1huma,na 'Y todavía menos política que ht1n1a11'> . 
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HA Y QUE DESCONFIAR DE LOS POLITICASTROS 

Aquí no.; sale al paiso otra palabra ide la clave que exiplica 
el ,recrudecimiento de la gueim-a civil de&pués del triunfo d-e 
la República. Así como los simples soldados eran airra~ra­
do.; por .;us jefes. éstos lo eran á su vez por los politicastroo. 
una de tarntas calamidad~.; heredadas del ,podrido régimen 
coloniail. 

Allá en los tiempos de "Religión y Fuero~," los militare.;, 
proc.ederntes del ve,nal Eijército crerudo por Su Alte:r..a Serení­
sima á ima,g,en y 'Slomejainza propia, se pronunciaiban por su 
cuenta y en defen5a de 3'\lS caros y sui.,,ta·ncioso.; privilegios y 
de los del clero, que pagaba largamente porque le deferndi'Ofw 
lo.; S1U•yos•. Pero no es posible contfundir ni compa,rar 3iquiera 
á lo.; jefes pronunciado.; del antiguo Bjército, tradicionalista 
y cor.rompido, con los jefes que á raíz de tcr,minada la guerra 
de lntervenc'ión &e alzaron en arma\5. Si bien estos ·alza­
mientos sorn tan reprnchables como todos,, porque comprome­
tieron .;eriamente el porvenir de la patria, no cabe duda en que 
los pronuncialdoo de esta última época de trab'tomosi. valían 
moralmente mucho máis que sus iamtece30res. Baira conven­
cerso de dio, ibasta recordar que la o.ficia.lida,d <le! Ejército 
liberal, -se formó en mayoría de lo .mejor y mrás ,honira.do de la 
juverntud mexicana ·que tomó la. espada en defensiai de la na­
cionalidad é impul..~ada por nobilísimo.;; i<leal'CS. 

De~a,cialdamernte, la situación wómalia. en -que esa oficia­
lidad ,quedó por el licenciamienito, apartada de la vida pad· 
fica, y dema:s,iado aivanzaida en la ca.nrera militar ipara rewl­
~e:s~ á cambiar de ruta, se presta.ha mu,oho ipa.ra -que los po­
liticastros saca.;en partido 1de ella; y lo sacarnn .;in esc.rú.pulo3. 
Pued~ aseguirair.;e que con muy 11a.ras e:x.cepcione:s,, detrás de 
cada Jefe di~ los pronunciados por la legalidad, ·.;e ocultaba. 
algún politicastro, jaicobino ó conseirvaidoir, defraudado en las 
am1:>icicme~ tqu-e -ci:fraa-a en el triunfo ó ~n la. ruina de la 
República. 

EL GENERAL DIAZ DEVOLVIO EL PUEBLO 
AL TRABAJO 

El licenciamiento die! Ejército .no foé sino uno de tantos 
pret~ de rebelión máis ó menos !hábilmente explotados 
entonces, como la legalidad y el federalismo, pero -que en sí 
110 tuvo influencia preponderante, -menos aún dedsi-va, en lo~, 
di.;tur:bios postierior,o.S á la segu-nda Independencia. La prue­
ba clia.rísima é incontestable de ello es, que el General Díaz 
no 111ecesitó para afumar lai situación, Ua!mar á las a,r,mas á 
los setenta mil licenciados, ni ¡pactar en forma alguna con el 
militarismo pret-Oriaino 'Y disolvente. Muy por el contrario, 
es palpaible, est!á á nue:.sitra vis.ta . que la política de este gran 
sold•ado, en perfocto acuerdo con• el dito y genuino e.;píritu 
militarquie todos le reoonocen, ha tendido siempre tena,z y fir.me· 
mente á di..;,ciplimair el Ejército, á descarga:r al erario tle gasto5 
one.ros,os, mediar.te la r-educci6n de 11:, tr~pa, .11 efectivo es· 
tiricta.menrtie nec~io ¡para ga.ra:ntizar la scgUiidad pública y 
la con.,.ervación del or,den; y .;ob,re todo, á Í-n$bruir y á mora­
lizM á la oficia•lidad, ,pairticularmente á la de -&uperior gradua 
ción, •y á .reducirla á -stll verdadero papel de "servidora" y no 
de "tirana" de la p.a,tria, de celosa ,guardiana ry no de pertur­

badora del orden. 
E.;ta política, que los más remoto& antecedenit:es militares 

del General Di-a.z abonan y pr-ueban que e-s hija ck oon1Vic-
- cione.; muiy depuraidas y sinceras, dl!-smiente y ¡pone fuera e.le 

discusión 1:a es,peciie -de ique el triunfo del plan de Tuxtepec, 
fuera un triunfo del militari.;mo, y trajera. -cotIBigo la dictaduira 
militar. Esta es una de tantas .;oflama.s 1burdas con que .;e 
ha querido semrbrar la duda y el deS'COiltento en lo.; espíritus 
:;encillo.;. Quien como d Genera:! Díaz no tien~ en toda su 
hoja de servicios la más ligera ma111cha, ,no podía desmentir su 
vida entera conivirtiéndose en dictador militar; e~to no hubie­
ra sido ,lógico ni mumano, y en ef.ecto, no ha sido. Raciona.lmen­
t~, fu.talmente, como una con.secuencia. ineludible de su pasado 
políti-co y 1111ilita,r, el General Día.z debía ser quien -erlermi­
nara la especie da.ñiona de Pío -Ma-rcha. A,,;í lo 'hizo: y no cre­
yendo completa su obra con la ruina. tota·l del ,militarismo 



.sanltanis,ta, llevó aidelante la empresa y e.stahleció .sobre bases 
soli<lisima,;; el poder civil. quizás por primera vez en nue.;tra 
historia. 

,No faltarrá quien objete ,que mal puede llamarse netamen­
te civil d gobierno que tiene por .cabeza á un mfütarr, y que 
.suele encomendar -á soldatlos lo.; cargo., importan-tes de la ad­
ministración. He aquí un ,reparro trivial-. Lo que caracteriza 
á un gobierno son las leyes á que subordina su., procedi­
mientos; y ,as de públi<:a notoriedad que 1b~o el Gbbierno del 
General Díaz, la. Ordenanza sólo ha regiido en el fuero militar. 

El ,haiber confiado algunos puestos administrativos á solda­
do,;; de valer y de prestigio, ·3-in distinción de opiniones, ha sido 
·1110 de los toqne!:i ma,gi-stra '.~s :le la política !el LJeneral Díaz, 
no sólo porque con ello devolvió al trabajo pacífico energía,;; 
cuya falta de empleo era, un peligro con.starrlte para la con­
servación de la paz, si.no por.que iá la vez que ,recompensó 
servicios que ,no debían olvidarse, prestado,;; con abnegación 
á la ¡patria y á la, ~ausa liberal, logró la sujeción de los c.1-
racteres turbubento,;; al someterlo.s á la disciplina del trabajo. 
al -sujetarlos á la equidad de la.; leyes civiles y al lig-ar los 
intere3es pa,rticulares con los públicos. que entonce.s, como 
aitora y como siempre, tdependían y dependeran de fa. con,;;er­
vación del orden. Como complemento de esa,;; medidas, creó el 
Depósito .para los jefes -y oficia,le,;; ameritados, cuyas energías y 
aptitudes pudieran ser utilizadas en el servicio militar, y con­
Yirtió á fos temibles gu-&rrilleros y plateados en celosos 
guardias rurales. 

De lo anterior se de.;prende cl.aTamenre que e; General 
Díaz debe el éxito de su magna empresa, en,tre otras cau3a.s 
prind¡pale.,, á que supo devolwr á la vida civil la enorme 
suma de energías de todos a,quello,; mexicano.s que por un 
concurr-so die circun.;tancias especiales. no tenían más empleo 
ni otra -es¡peranza de medro que las reivueltas. 
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LA GUERRA ERA LA UNICA INDUSTRIA NACIONAL 

Con ser el orden y la paz tan ad1Versos á lo'S interese.; 
personalísimos de militan-es levantiscos y politi~tros ambi­
ciosos, aun !había otro gru¡po antisocial que se ernpeñai.;e, tal 
vez más que- a,quellos doo, en prolon.gar i_n<lefuiidaimente !03 

disturrb:ios ique a11Tuinaban á l:ai patria. 

Formaban este tercer grupo de a-giitadores por convenien­
cia, financieros, mejor di-cho, especuladore.; sin escrúpulos, 
a,giatista.s desafora.dos y com1oTciantes de mal:ai fe, que habían 
hallad() en el 1Méxioo de lais -revoluciones, medio propicio iparn 
realizair 111ego.cios tan turbios como proveohoso.;;, los cuale.s 
,c,;J1c l'ra natural. hahidn :reacl0 g::rn<l't's intere~t5 qi.;·.! no s.! 
podía. contrairiar fácil ni impunemen,te. 

¿ Qué intereses vergonzantes eran aquellos antagónicos 
de lo-s de la paz, es decir, de los de la nación, y á qué lamen­
tabLes caus,as se odebÍ.a! la existencia de siemeja.nte calamidad 
social? V aimos á trata,r de explican-lo en brreve siintesis: 

Aigotada.s ó no abierta.;; a,ún las fo~ntes !llormales de las 
rentas ,pú1bl:ioas, y alucinados los gobierno.; con la leyenda de 
la, inaigotable .riqueza del territorio, no vacilaban ~ contraer 
deudas onerosís:imas, con reditos verd:aiderame.nb~ esCMlidalo­
sos, destinadia.s á 3alvarr los a¡puros del momento y á sostener 
la,s caimpañas contrn sus opositores. La ignorancia de los 
p,¡-incipios económicos mlás elementale,;. inducía á los cu1pa­
b1,a.s de tamaños errores, á hacerse la ilusión de que venddo 
el •b:ando enemigo, podrían .reponerse y subsanar las con­
secuencias de 311S torpeza,s financieras; pocos llegaron á v1s­
lumbr.air que é3tas eran la, causa real é inmedia,ta de la i~ta­
biliidad ,de los gobier.nos; en ca111¡bio hubo quien llega,;;e á de­
clarar que la deuda pública era pequeña ie,n oomoaración de 
los ,recursos na1uTales del país. 

Lo peor de tal si-tuación fué que si 1hubo quienie.s coutra­
jeram de tbuena .fe deudas ruinosa,; y abrumadore:, compr<>­
mi.sos, pero con es¡pera•nza.s fundadas y legitimas de tr:trnfo, y 
obligaJdos por la necesidad, que ·es la suprema excusa. fueron 
más Jo.; que gravarron 'Y1 comprom3tieron el tesQro nacional 
dolo9é1Jl11ente y á sab:ie-nidas de que ni hab.ríain de ser ellos 
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quienes r~·-pondiesen <le la deuda, n,i tenían d1.!reoho de ol:'.:­
gar a l país á pagarla, porque tamipoco le tenía41 de ccnt~atar 

en .su '110illl brie. 
Pa't"a que Ge comprenda lo iinicuo é impolítico de los 

negocios que los gobiernos de lamce ó en -a¡puros acostum, 
oraban á hacer, lo cual explicairá mejor que nada el in.ticré3 
que los gainamdoso.:; en tales cthanchullos tenían en que no 
.se restableciese el Ol'l<:k.n, citaremos dos casos tipos, rigurv-

3atnOOtle históricos: 
"En 1833 se cedieron á una ca,.;a; oomeroial, cuatro y un.a 

ootava parre aicciones .de la Compañía de Taibaco, que te­
ni~n alta estimacioo, por la 3WTla. de $339,375, a.sí formada: 

"En órdenes sobre la,& adua.nas marítimas. aimortiza­
b!,es, oon un 8o olo en dinero efectivo y 20 o jo en 
abono de d-ertthos. . . . . . . . . . . . . . . . . .. $309,3¡5 

"E,n dinero efectivo, mitad en plata y ,mita<l en cobre. 30,000 

Total. . . . . . . . . . . . · $339,375 

"iEisos treinta mil pesos -se empl,earon, -~gún inforimó á 
las iCámairais el Ministro D. José Miaria Bocanegra, en facilitar 
$18,000 á la divi.:;ión que mairohaba al Sur, á las órdenes del 
Gene<ml iD. ,José Arnitonio Mejía, y $10,000 á la dei General 
Don ,Gabriel ,V,alencia, deGtinada á combatir á los pronuncia­
dos de Zacau><>axtla. Y no parM"on a,quí las cosas, sino que 
en lugar de lo.s $309,375 en órdenes de aduama, que si1qui1cra 
hubíera111 de.scan,gado al erad.o ide una de·uda aipremian.te, ·.se 
admitieron crédito.:; ainteriores á la Ináependencia. por ei mis-­
mo valor, median,l!e la entrega¡ de $36,000 en dinero efectivo. 
Em ,.suma, bienes que probaiblemente vailí.an, milis die $500,000, 
se vendi,eron ,en $66,000, ,pairte de ellos ,en cobre." (*) 

El otro caso fué el de la v.aita <le! convento de la Ense­
ñainza, hoy Palacio de Justicia Civil, 11bioaido en la calle d-e 
Cordobainie.s. Ocurn-ió el dí.a que el Gobierno legítimo tuvo 
que .;a,J,ir violentamente de la capital ere la República, al sa-

(•) P . Macedo.-La. Hacienda Pública. 

beir~ la iaiproximación del ejército f.rancés inva..:;or. No había 
din~ro ni para los gasto.s ind~nsables de la épica peregri­
naic1ón <ldl poder cot1JStitucional. Un agiotista nontieamericano 
propu•soOOinjprar el con'V'ento .susodfoho, da,n¡do $20,000 ail ,conta· 
do y e,l nesto ihasta $150,000, pre-cio inicuo, en bonos die un eré 
dito más ó menos dudoso, pero ,reconocido por algún gobier­
no a11terior. Se aceptó la proposición salvadora; mas a 

causa de la viiol.encia con que partieron el Presidente Juá.rez 
Y .sus ministros y aicompañantes, se comi.s;onó -á. cierro general 
para que fi.rrrua:se la escritura ,de venta y ,recibiese los dinero3. 

Muchos años después, cu-ando ·esk caoo .se pre.sentó ante 
la Comis-ión Mixta de Reclamacciones que se retli!liÓ en Wa3'hing­
ton, de común acueirdo entre México y los Estados Unidos 
3Ól? se .pudo poner en el.aro que el G.!'!leral c.o,misionado pa-r; 
ulhmair lai venta de lai En~eñamza, 'había, finnaido la escritura 
cir,cunstancia que daba fundamenrt:o á la reclaimación; pero el 
Gobie_rno leg~timo no había ,recibido los veirute ,mil ,pesos, y en 
ca~~10, hab1a ¡pa,gaido máis tairde por cuerda separada, el 
cred1to ,que formaba pa•rbe del ,coov-enio. El comisionado decía 
que h~bí~ firmado sin cobrar; el agiotista exigía la entirega 
d•.el edtfic10, asegurando ihaber paigado. DesenLace fina,l: et 

repr~s~itan.be de loo Estados Unidos ry el á<rbitro Lnglés ,de ta 
Co1ms1on de R>ecla:macione.s, fallamn oonidenando á México á 
pagar una tfuerte indemnizadón. paria reivindicaT la propiedad 
del Palacio oo J u.sticia. 

Variando nombres, fechas y cantida:des, en el fon<lo eran 
semejantes los negocios á ,que tuvieron que renuncia.r los 
especuladon.es, tan pronto con:-o el Gencr:1: Díaz estableció 
~¡ ord_en público y la moralidad admini.strat:va. "' 
, :-:o por esto 3e crea -que el erario ,nacional fuese en la 
t>ooca de la amarquia lia únricai p11esa de la usura; el ,mal era 
aun más profundo y gienieralizado: el ipaís entero e::;taba en 
garras del agio. Esto e., fácil de explicar. 

El abuso ~ue laia ia11toiridaides de ocasión y lo;, jefes dt 
los bandos be'hgerantes hadan de la,s oontirÍlbuciones extra­
ordinaria3, del préstamo forzoso y dtc la e:mcción en todas 
las :ormas_ imagú1111a.lbles, no sólo alhuyentaba al capital ex­
tran3ero, smo que obligaiba al poco ,que h·abía en el país .á 
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ocu'ltarae lo mejor ique .podía; y por una con&ecue.nc1a i1ndu­
dibl'e de la: ley de lai oferta y iJa¡ demanda, los que se at>re­
vía:n á lha.oer imersiomes de ,di•ruero, exigí3J11 y Olbtenían ré­
ditos fantá·Slticoo, que !:as víctimas pa,gaban awremiada., por 
rueoesida<lies ia.ngusti033.5. 

1El rieS1go era -otPa razón, poderosísima y ju.511:a, lo mis-mo 
d,eil· encarecimiento -del dinero, que de 'la -ruina ca:;i total de 
toda n,ndu.511:ria honiraida. y benéfica. E:n. efecto, naidie queríra 
a,ventrura.r3e iá: ver siaiqueadia, 'é inoondfaida su haóe•n,dia. 3U 

fábrica, ó su •a'1rnatdén, ,que á buen compone-r, s:olía11 ser cles­
tru~do3 á cañonazos en ailgnín comJbartlc épico. ,:;\,las es:to no 
co111snlaba, á lo;; capita.l.i&.aJS, .que ·siempre ham. 3'ido r-ef.ra'Ctarios 
á las bell.ez,as de la epopetyia. Además, ¿pa-ra ¡qué ¡produci.r, si 
.no lhaibía con.sumi<lores? Bñen ·eniterndido que .s,i no los había 
no era cioeTta:me111te por fa:lta d·e nec,esid.a.dies, sino por la ca· 
rencia de medios pa,ra sati.,facerlas. A los prirvilegiaidos que 
podÍ.Jan1, hacerlo, emcargábase de provieerles e'l úl.timo, pero 1110 
el maioo teim~ble de los gr.u-pos 3J11tisoaial,es, que vivían del 
deoorden: el de· los contrabairud.ist-ais. 

Cuimple decir die ,e.:,-to:; ..señores, paira ,pintar mejor La 11n­
poPba!nCÍcl' de sus intereses y los esfwZ!l"Z01S1 que harían para 
dettel1Jderles, que no eran asendereados criminales que se ga­
na·~ du.ra,mrote !.a vida burlando la vigil:an'Cliia d,e los aidua­
nieros, SiÍill-O igue tenía'll g,randes oasa.s -estaiblecidas en la3 
fromteras, en los- •puertosi y en la caipita'l misma, gastaban 
pompo5.a•s raizones ,sociales, algunas d·e ellas toda,vía viva~. 
mamejaiba.n millontas1 y no hacían gran misterio del ilíc~ tu 
t>náifico á ,que debían su prosiperidad. 

Resumiendo, es ,eviJClmte que la anaT<¡uía imposibilitaba la 
eúste111cia ide la,s; industnia'S de La paz, sia.na:s y legítima.,, qut 
h.l)CJ;!n la• rf()!"ltu111a del hombre laborioso y ,p.acídico, y dan bi ~nes­
ta,r á los pueblos; 'Y' como com¡pensadó.n forzada y Ja,menta· 
ble, daba vida á la:& industriaJSo de la guerra, i111m,oo-ak; y di­
:,olvente!>, pero lais únicas viables en a,quellas oir-cu,nstancias. 

La cónsecuencia lógica de esbc hecho era que los explo­
tadore.3 die la am,ainquía, que no podían resig'llarse por buen:t3 
á peirde.r la.s ventaja,s que de sus reprobadas industrias cwe­
chabain, ~ opusiesen á la. .pacificación con toda., su:, fuerza.;, 

,que no eran deis¡preciaibles, y con sus aibunda'lltisimos recur­
sos, ya wbomando -gobernantes y jefes venale.:;, . ya fomen­
ta,ndo c-011&piraaiones é i•ntrigais, ya ;;uscitarndo dificultades ~• 
conflictos intema.ciona,les, ya, ·por último, prQporcionando di­
ifli&O indistint:a,mien.tie oá todos los partidos, mas en con<liciane;; 
tarn leorninais, que• precipitabarn la caÍlda de los que á tales a•r• 

biurios acudían. 

De la .amrt:erior consiocuencia, resultiai el corola•rio de que 
la, e51pecuJ,ación insa111a: ,quie procuraimos 3.Íl!lbetizar en e.ste ca­
pítulo, fué uno de loo 'Olbstáculo3 foI'111-ida,bles que el General 
Día·z turvo ¡que remover y allanair :par.1. l'lerva,r á cabo su ol1ra 
-regene,ra,dor,a; y e111 1ciiecto, a-sí: lo hfao a·! ,poner ?Unto al 
deSipilfarro de los íonrdos públicos •)• á los, negocios con 
Ioo a;giotiSJta&, al moralizar á los fu111ieionarios, iail da-r al traste 
con el oont.ra1ba,ndo y ,al ofrecer sólida gatI"a:ntía á la !"Jropie­
<lad, al 1raibaqo 'Y' a,l capital pr~io y iextraño. 

MEXICO PARA TODOS LOS MEXICANOS 

En los capítulos ,que p,reoe·cLcn quieda 3omera111ente ·,;in­
tetizaido el .oonflii'Cto de i,ntereses de ique .nacían algunas cie l.ais 
caiusa.3 ,proftmd:M <lie la a,nalflCJ.UÍa n:aciona,J; conflicto al pare­
cer insoluble, puiesrt:.o que la paiz debía traier consigo por fuer­
za 1a mina, lai miseri-a y la ob;;curidacli para ci~rtos gmpos 
de mexic3JTh0s, tan numerosos ,como mlfluyentes, y que en 
aiquel emtonces oon,.s,tituía,n Jai.s, clases cLi·rectoras, .por falta ó 
inmp.acidad die Las .que hubieran debido desem,peñar esta al­
tírsima fu,n,ción social. Intientare.mos a1hora da,r idea del oon­
flicto de opiniones y principios políticos y económico5, que 
por modo ,princi_pailíisirrno contribuyó á ,proou<:ir a,quiel estado 
de moobo3a agitadó.n, fun-esto para la subsistencia y, con 
nmiyor razón, .para el d'esa-rrollo de rnu:estra incipiente na­
cionalida'CI•. 

&. cuianil'OI á opiniones, 1á raiíz del redta,Mecimiento de ta 

Repilblica, y '110 obstante el triuirufo del pairtido liberal, se-
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guían en violenta pugina. los ,dos bandos tra-dicionales, el ja­
OOOOJilJO y e-1 ,conserv.aidor. Alquiél, cr,ecidio con. la victoria, en­
cr-egado á exaigieraici'Olnes ,pueriles y no paireciéndole nada 
fb,a,3ta1J1.te bueno •pairia paigar3e d:e su constainrcia y de ·,;us sa­
ori,ficios, n:i ba•sta;n,te du.ro pa:ra, humillar y castigair a•l con­
trario; éste, vien.cido, pero IJlO ,coniVletlcido 'Y' con razón, como 
qu•e •n1a1di,e podía ,creer en el liberaliismo de los qttie pretendí.a,n 
imponer ;este •dilema: ,ó ,pi1ensas como yo ó .ser.á.; un pana en 

la patria, común. 

Eiste 1hedho sugier,e t11na &tllpo.sidón á que los sucesos de 
1os últimos treinta años dla111 -el va,lor d•e verdad demoscr-ada, 
y ,es, ique la, ,cawsai íntima y hu.mana de la 1-uoha ·die los pa·rti­
tlos fué también y a.rute rod0 cuestión máis d·e initerese.s quie 
de 'credos, puesto ,que el exclusivismo diel venceidOlr, quien­
•qwiiera que fuese, ver,de ó rojo, ten,dí,a ,siempre á privar impla­
oaibLemente del mam·ejo d•e la cosa: .piú1blitCa ,a:l vencido. 

Uini.camente U.Il' ¡político de genio verd,ad(er.amente libera,!, 
.podía com,ptiender que a1quel momen:to en que estaban fres­
cos 1'00 tremendos d·es,engaños ,qu1e los conservadores mode· 
nd'os y de ,buena fe 1habíain recibidO' ,d1e la tooc•rada. y de La: 
m001a11quía, era el momento oportuno, mejor •diaho, el ma,te­
má.'tko para aifrrmar Lai rvictoria y da,r estabili·da:d á la obra 
de nuescr-os liJberta:dores, u,niendlOI 1ái todos: los mexicano3 hon­
:rados en u,na ,elevada: aspiración ,comiÚIIl: el engrand-ecimi·en­
to de la patiria por lai deca.:pitadón d•e los pa,rüdos; y ~s 
obvio que •esta m-a.gna empiresa :SIÓlo podía realizarse median­
te el oorucurso die todas lais eniergía.s 111a'Ciionales, ·sin distinª 

ción de bainderí,a·s ·n,i opi•nio n.e.s. 

La volunitad, por narturalieza inflexible y reoti!í1J1ea de 
J uárez, aipirisiona,da ad·eimáisi erutre Ja3 du-risimas y apretadas 
maUas d'e lo·s compromisos y las ti:ra:nías <l-e su partido, no 
~ra, ,ad•eouiada ,para intenta,r l,a conoiliación de los á•niu,'::ls. 
Fuerza es q111e obededendo ái la !,ey ineludible de ia,s com­
pensaciones, los homJbres rtenga,n ,loo def.ectos co n,eS;pondi•en­
tes á su.si graond,es cu1a,li1da,des. ,k mayor a!btmdamieruto, lo 
duro Y' ¡prqlongaido -de la lucha qu,e ,el ca•udilfo, de 1a Reforma 
505ituvo d,ebió •e·nduliecer todavía más ,3u aa,rá,cter, sin contar 
co n qu; los ~dios, i.n.menoos y los in•a·paga-bJ.eis: rerncores que 
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atrajo Sk::lbre sí ,con, su l(),bra, le iinca¡p.acitaba,n pana. toda em­
pr,e~~ die iaimor y ,d,e paz. InjUJ3'tidia sería negair que la a,co­
met10 ,con la ,energía y la buena intención ,que ponía en to­
-dos ,s,uis, actos, y que en lo pe,rson.ail dió ;pruebas die gran mo­

dP.nadÓtn. Piero .recuérd,ese q•ue J u:áJrez. co,nseowenrtie ha,s,ta la 
nimi·edla,d 1coo su. coruoe¡pto d,e la dlem10tcraicia y, má:s- quie tock, 
quizás, ,por dar ej,ern1plo die obserwnieia de los pirincipios qu•e 
encarnaba, fué dlébil ,en cieirtos ,ca.50s a•ntie fas imposiciones 
d,e ,pa-r,tiido, es.peciailom:ente ~ua•ndo ¡procedían 1de los legi-sliado­

r:~: Y ~urnq:u•e muC'hos oreen par.a1doj,:l atr:be:r ::il~·trna de­
b1•hda<l· a }Wl.lr•ez, la de que nosotros haibfamos e'> cabalmente 
una de fanrta,s oonS1ec-uencia-s Jióg;kais, fartalea. d~ la infl.exibi­
lirlad de los {)alffidtere.!-. 

La .int:0Lera1111ciia1 oon ,que á pairti-r idel triunfo de La, Re­
,públ,i,c,a se PO&tierg--ó durainte algu,nos iaños á Jos conserv,a;do­
r,e3 honira,do1s 'Y' a¡ptos, foé t1in -error que cootó mucha •sangre 
y imuic·ho miáis dinero. ;No ,se media á los hom:bres. por sus 
aa,p.acidaldes, siino por la- q pinió 111 qu,e piro.fe,saiba,n ó finigían 
profes,a,r, y ·.seg:uÍlaiSe la: vu·lga,r política ,d,e "-b-a,r,rer paira a•den­
tro," ¡pésima ,siemipre porqu.e la ibaJ~ll'ia· ·en to das p.arrrtes •:,;e,. 

bra. De ·es.ta: mainera, ,t odo a1quel que se an'll!tlciaba, oomo 
1-i'heul ,e:x1a,lta:do, tanto más vociingl,ero y, raidioa1l, ,cuanto más 
opmtuniii31tais, y frescas eran s,u,s convicciones v todo d q•ue 
sabía zu,rcir ,di,s.cu.rao.s inc,e;ndiairios léÍ. au,e la iitera.turn revolu­
-cion,ania• ,francesa proveí·a· iabundantemernt•e de fra,.s,es d•e oro­
pel y lu1games comumes,, ese padí,a e:,ta,r s eguiro d,e conquis­
tar un huem P't.J1eS1to en ,a,9uel curioso miundo d•e poliücastros 
huern,s 'Y' declamadores. 

Aisí s,e exp,lica f~ilimente qu1e los negocios piúhlíco.s a1,­
duvj,es·oo ,de caipia, caída, ,pues que solí,an mallliejia'l'll,os .per-.son.a-s 
qu·e los dirigí·an en frainciés, qu,iene dec-irse. con Meai.s a.jenia.s, 
tan mal en'tendida,s como poco a,plic ab,J,e:s á nues,tr.a..s circun.:;­
tancias. Es.to mismo da l·a nazón de quie con t-an poco es­
fuerz:o die:,en a,ltemaitivam:ente a,l t'l'la.ste los, politi.c.astros pos­
tergados, ·Wn lo.s •que eran dtt·eños deil poder, e-orno que unos 
Y otros a,n~aban á fa piar en .puruto á mir-as, y .akan,ce.s, puies 
tr~'Vienido ·sm ce~,r en booa ail pueblo y á la plél;tria, ni se 
Clll

1daban en reafod.ad de estas entida Lics, para ellos meta.fisi-


